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En el yacimiento de Mesas de Asta, emplazamiento de 
la romana Hasta Regia, se han recuperado dos colgan-
tes de cornalina en forma de cariópside de loto o de 
adormidera, uno de ellos hallado en la campaña de 
excavación efectuada por D. Manuel Esteve Guerrero 
en 1942 y otro en la prospección intensiva llevada a 
cabo por personal del Museo Arqueológico de Jerez en 
1993. Asimismo existe en los antiguos fondos del mu-
seo un tercer ejemplar sin procedencia exacta, pero 
que podría tener el mismo origen. 
 
De muy pequeño tamaño, estas cuentas fabricadas en 
un material exótico e inexistente en la Península Ibé-
rica, atestiguan la existencia de contactos con los pri-
meros navegantes fenicios llegados a las costas gadita-
nas en un momento que se puede situar de mediados 
del siglo IX a mediados del VIII a.C., con lo que se 
cuentan entre los primeros objetos orientales llegados 
a tierras jerezanas. 
 
Como ya se ha señalado, la materia prima con la que 
se han fabricado estos objetos, la cornalina, no existe 

en la Península Ibérica, pero sí es muy abundante en 
Egipto donde probablemente se fabricaron estos obje-
tos o desde donde se exportó a las ciudades costeras 
fenicias donde fueron convertidos en las cuentas que 
los arqueólogos hemos recuperado en la actualidad. 
 
Así, no es de extrañar los numerosos ejemplos de este 
tipo de cuentas en Egipto, donde se ha recuperado un 
importante lote en las excavaciones españolas efectua-
das recientemente en la necrópolis del Tercer Período 
Intermedio en Heracleópolis Magna, con una  crono-
logía idéntica a la de las piezas recuperadas en Mesas 
de Asta, aunque se conocen piezas más antiguas que 
remontan a la XVIII Dinastía. 
 
Como se trata de un objeto de pequeño tamaño y fácil-
mente trasportable, este tipo de cuentas tiene una 
amplia dispersión a lo largo de todo el Mediterráneo, 
con piezas distribuidas por Israel, Chipre, Grecia, las 
Islas Eolias (al norte de Sicilia) y la Península Ibérica, 
sin perjuicio de que nuevos ejemplares puedan ser 
hallados en otras regiones. 
 
En el ámbito mediterráneo, las piezas más antiguas 
proceden de la tumba 9 del área I de la necrópolis chi-
priota de Kition, donde las importaciones micénicas 
del Heládico Reciente III B permiten fecharlas en el 
siglo XIII a.C., mientras que en el ámbito griego pro-
ceden ya de contextos del siglo XII a.C. en necrópolis 
del Heládico Reciente III C de Coo y Perati. 
 
En el caso de la cuenta de Lípari, procede de un con-
texto del Ausonio II, que se inicia en un momento final 
del Heládico Reciente IIIC, es decir, en el siglo XI a.C., 
aunque se prolonga hasta el siglo IX a.C., por lo que 
pudo llegar a la isla con las navegaciones tardomicéni-
cas o ya con las fenicias. 
 
En nuestro entorno más cercano, piezas de estas ca-
racterísticas se han recuperado en el fondo de cabaña 
de Pocito Chico (El Puerto de Santa María) asociadas 
a materiales tartésicos y fenicios de fines del siglo IX e 
inicios del VIII a.C. en un contexto material idéntico 
al de Mesas de Asta, además de otra más procedente 
de la Sierra de San Cristóbal junto a materiales simi-
lares, en un área muy cercana al asentamiento fenicio 
del Castillo de Doña Blanca, y, finalmente, una más 
que formaba parte del collar del tesoro de Ébora 
(Sanlúcar de Barrameda) y que se fecha en los siglos 
VI-V a.C.. Por ello, en esta zona la introducción de 
estas piezas se produce en un momento cronológica-
mente posterior a Grecia y las Islas Eolias y dentro de 
una corriente comercial que hay que atribuir ya a los 
fenicios. 
 
Piezas idénticas se han recuperado en otras áreas An-
dalucía occidental, como las halladas en Los Castille-
jos (La Granjuela, Córdoba), Cabezo de Córdoba (Cas- 
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Estuarios del Guadalquivir y Guadalete en época antigua, 
según J. Gavala y Laborde. Situación del yacimiento de  
Mesas de Asta. 



Cuentas de collar o colgantes en cornalina –cuarzo criptocristalino variedad de calcedonia–. Según se orienten 
tienen forma de cápsula de loto una vez fecundada cuando ha perdido los pétalos, o  recipiente en forma de bote-
lla. Dos de las piezas se conservan completas y presentan en la parte más estrecha la característica perforación 
para ser engarzadas. 

Dimensiones 

IG. 0447.- Altura: 1,45 cm. Diámetro máximo: 0.8 cm.  
IG. 1754.- Altura: 1,20 cm. Diámetro máximo: 0,8 cm. 
IG. 1804.- Altura: 2,20 cm. Diámetro máxima: 0.8 cm.  

Cronología 

Bronce final orientalizante. Cultura tartésica. Siglos IX – VIII a.C. 

Procedencia 

Mesas de Asta. Jerez de la Frontera. Cádiz.  

DESCRIPCIÓN 
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tro del Río, Córdoba), además de dos ejemplares  aún 
inéditos del Cerro de Villavieja de Casares (Málaga), 
todos ellos en contextos de cronología muy similar, por 
no decir idéntica, a los de Mesas de Asta. 
 
En este sentido hay que destacar los hallazgos proce-
dentes de Israel, donde también se documentan abun-
dantemente en contextos de esta cronología, algunos 
claramente fenicios como la necrópolis de Achziv, aun-
que algunas se han recuperado también en la ciudad 
israelita de Megiddo. 
 
En todo caso, además de reflejar los contactos entre 
las poblaciones fenicias y locales en la campiña jereza-
na a inicios del primer milenio a.C., estos objetos 
tendrían seguramente un importante papel en definir 
los roles sociales de éstas últimas, ya que serían utili-
zados por aquellos individuos de elite que controlaban 
dichos contactos como medio de reflejar y materializar 
su poder frente al resto de la población al controlar los 
contactos exteriores a través de los que llegaban estos 
objetos y su redistribución a otros miembros de la so-
ciedad, que también reflejarían su status mediante el 
acceso a estos objetos. 
 
Para concluir, señalar como hasta los más pequeños 
objetos sirven para reconstruir e interpretar las for-
mas de vida de las poblaciones del pasado, por lo que 
es importante su recuperación, a ser posible, en el con-
texto arqueológico original en el que fue depositado, 
ya que las pautas de deposición ofrecen una informa-
ción de gran valor para reconstruir las relaciones so-
ciales de estos grupos.  

Mariano Torres Ortiz 
Vista lateral de una de las cuentas con detalle del orificio 
de suspensión. 


